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Se relata una interesante 
anécdota de una indígena nativa, 
la cual vivía en las montañas del 
Sur de Méjico y se resaltan los 
resultados históricos de la 
Obstetricia de nuestra provincia; 
cuando una medicina humanizada 
ampara a todas la mujeres de 
nuestro país, aun en los más 
recónditos parajes de nuestra 
geografía, cuando en medio de 
tantas guerras, desastres 
naturales, contaminación y 
desesperanza que pululan por la 
tierra, pensamos en nuestros 






An interesting anecdote of a 
native Indian woman who lived in 
the mountains of southern Mexico 
is told in this article. In contrast 
to this situation, the historical 
results of Obstetrics in our 
province are highlighted. In Cuba, 
a humanized medicine protects all 
women, even in the most remote 
places. And when we think of our 
achievements in the midst of so 
many wars, natural disasters, 
pollution and despair, we are 





Hace poco tiempo, en una entrevista que me hiciera el periodista Ricardo 
R. González, del periódico Vanguardia, comentábamos sobre la 
problemática de la operación cesárea en nuestra provincia, y 
comparábamos los índices de la misma en nuestro país años antes y en la 
actualidad. Asimismo, se abordaron cuáles eran los índices internacionales 
para compararnos dentro del país y con el resto del mundo.  
Nos viene a la memoria una inusitada anécdota de una mujer mejicana 
ocurrida en el año 2000, que fue publicada solo cuatro años más tarde, y 
la cual fue también referida en dicha entrevista. 
Se trata de una indígena nativa, la cual vivía en las montañas del Sur de 
Méjico (Inés Ramírez Pérez), quien sin fluido eléctrico, y en una choza en 
condiciones insalubres, después de beber unos tragos de licor, -con el 
antecedente de una niña muerta hacía aproximadamente cuatro años, y la 
institución sanitaria más cercana a unos 80Km.-, escindió su abdomen con 
un cuchillo que utilizaba su esposo para matar animales, y así extraer de 
su vientre a un varón que se resistía a salir fuera de su matriz. La madre 
de seis niños temía por la tardanza del parto, y sintiéndose presionada por 
la suerte que había corrido su hija anterior; entonces decidió hacer lo 
mismo que en el año 1500 D.C. había hecho con su esposa un castrador 
de cerdos suizo llamado Jacob Nuffer. Esta es la primera referencia de una 
mujer que en aquella época sobrevivía a una cesárea. Cabe señalar que 
Inés sobrevivió; y que aún más, tanto ella como su niño, se expusieron a 
tan inusual acto quirúrgico, el cual no llamaríamos exitoso si tomáramos 
en cuenta las condiciones en que se realizó y las consecuencias que pudo 
haber acarreado. Cuando concluimos un año (2010) con los mejores 
resultados históricos de nuestra provincia, cuando una medicina 
humanizada ampara a todas la mujeres de nuestro país, aun en los más 
recónditos parajes de nuestra geografía, cuando en medio de tantas 
guerras, desastres naturales, contaminación y desesperanza que pululan 
por la tierra, pensamos en nuestros logros, nos consuela pensar en dichos 
CONTRASTES. 
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